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Para un mejor conocimiento de la situación de las mujeres del África Subsahariana, es 

conveniente partir de las trayectorias que han marcado el devenir de este continente, antes, 

durante y después de la colonización. 

 

Antes: la complementariedad 

 

La mujer en el África Precolonial gozaba de un protagonismo mayúsculo: en todos los campos era 

el motor de la sociedad. Dedicaba dos tercios de su tiempo a la agricultura, participaba más que 

los hombres en la tarea de almacenamiento y conducción de los alimentos, dejándolos así en 

posición de dependencia respecto a éstas. La comercialización de sus productos, por iniciativa 

propia, estaba limitada al trueque, disponiendo libremente del producto del campo sin tener que 

consultar con el marido. El sistema económico en algunos casos era mixto, agricultura y 

ganadería. Esta última en manos de los hombres. El hombre heredaba las tierras y los ganados, 

mientras que las mujeres tenían el derecho de usufructo. 

 

En la sociedad pastoril, la mujer era propietaria de sus tierras y de su producción. Desde el 

nacimiento hasta la muerte, la vida africana estaba presidida por ritos realizados por mujeres. 

Tenemos, por ejemplo, los ritos de paso tan importantes en la sociedad hasta la actualidad, como 

son los de iniciación, bodas, etc. que están en manos de las ancianas y de mujeres que, por su 

categoría social, se les permite realizar tales ceremonias. 

 

La situación de la mujer africana 

 

En el ámbito social, su esfera de acción estaba muy definida por la tradición y la realización de 

ciertas ceremonias muy concretas seguían el rango que se ostentaba. La educación de los hijos 

estaba reservada a la mujer, así como el campo de la medicina donde su papel era de gran 

importancia. Su vida laboriosa se coronaba por la adquisición de conocimientos curativos que 

además incrementaban su prestigio dentro de la comunidad. 

 

En cuanto a la política, atendiendo a las organizaciones de la sociedad precolonial, es fácil decir 

que la mujer no participaba. Esta afirmación seria errónea. La africana influía en las decisiones 

que afectaban a la vida cotidiana. Los asuntos que sólo afectaban a la mujer eran tratados en la 

casa de la palabra por mujeres. La casa de la palabra estaba situada generalmente en una zona 

estratégica del poblado, era un punto de reunión habitualmente ocupado por los hombres con 

diversas finalidades: discusiones de problemas cotidianos de la comunidad, tertulias, temas 

considerados de mayor envergadura para todos, etc. Recuerdo que la casa de la palabra de mi 

Guinea natal, según los viejos nos decían, se llamaba, en lengua bubi, Ruebapuay. En la época 

colonial, se la pasó a llamar la junta vecinal, nombre que conserva hasta la fecha. En estos 

espacios se concedía la palabra a todas las partes para llegar a decisiones por consenso y, en las 

sociedades matrilineales, se escuchaba y respetaba la voz de la anciana. Por todo ello pues, se 

puede afirmar que la mujer disfrutaba de un poder político considerable y suficiente para poder 

excluir la idea de opresión política. El status de la mujer africana precolonial era de 

complementariedad con el hombre. La influencia en la toma de decisiones a veces estaba sujeta 

al hecho de tener hijos varones, a los conocimientos técnicos rituales para provocar la lluvia, al 



conocimiento de las plantas medicinales y a los cuidados relativos al estado mental. Es acertado 

pues afirmar que la época precolonial era la de las relaciones de complementariedad entre 

hombre y mujer. 

 

Colonizadas y marginadas 

 

Sin lugar a dudas fue durante la época colonial cuando la africana inició su situación actual. Si 

en la época pre-colonial la mujer era el motor de la sociedad, el colonialismo intentó excluirlas, al 

mismo tiempo que aumentó su responsabilidad frente a la familia y de una manera particular, 

frente a la sociedad en general, al ocupar a los hombres en tareas que exclusivamente estaban 

en provecho de los colonizadores (minería, carreteras, agricultura de exportación...). Los colonos 

que tuvieron poco contacto con las mujeres, no obstante se pronunciaron sobre la situación de la 

mujer africana en la sociedad, afirmando que éstas tenían un papel exiguo en el colectivo. Es 

bien sabido que, en un principio, ni siquiera acudían las mujeres a las escuelas coloniales, por lo 

que no conocían el idioma del colonizador ni el colono se planteaba, por su parte, aprender el 

idioma de los colonizados. El contacto era, pues, mínimo, incluso inexistente. 

 

Durante la colonización, el status de las africanas se degrada considerablemente. La agricultura 

se orienta hacia los productos industrializados, el grueso del trabajo del campo se dirige hacia 

los cultivos de exportación, la escuela le quita gran parte de la influencia que tenían sobre los 

hijos. Por otro lado, la medicina moderna merma considerablemente el papel de "curandera", 

aunque se consigue conservar algunas costumbres ancestrales, que controlaban las mujeres. 

 

En resumidas cuentas, el equilibrio que existía entre la mujer y el hombre en la sociedad 

precolonial se quiebra. No sería justo obviar el papel tan negativo que jugaron las religiones 

"foráneas" para las africanas, en idéntica medida el cristianismo y el islam. Tanto por razones de 

índole cultural como por la necesidad de establecer estrategias sociales a fin de abrir 

perspectivas distintas, -fundamentalmente en lo cotidiano- contribuyen también a la 

marginación de las mujeres africanas. 

 

Época actual 

 

La situación de las mujeres africanas en la actualidad no ha sufrido grandes cambios. Si la 

colonización intentó marginar a las mujeres, en la época actual la tónica no ha variado de una 

manera substancial. En la lucha anticolonial y en el resurgir de los partidos, la mujer africana 

participó activamente junto con los hombres. El historiador y escritor Joseph Ki-Zerbo afirma en 

el primer tomo de su libro Historia de África: "su papel fue todavía mas decisivo en las regiones 

costeras del golfo de Guinea, donde por tradición las mujeres participaban ampliamente en los 

asuntos públicos, debido a una mayor libertad, al régimen matrilineal y a su superior fuerza 

económica". Las diferencias existentes en el modo de vida de la africana de la zona rural y la de 

la urbe nos llevan a hacer dos grupos para presentar a la mujer de esta área geográfica en la 

actualidad. 

 

La africana de la zona rural 

 

En la zona rural todavía se subestima la importancia de enviar a las niñas a la escuela. En 

principio es el niño quien debe formarse y subirse al tren del "desarrollo". El 70% de las mujeres 



de esta zona son analfabetas. Ante este hecho es comprensible que a corto o largo plazo se 

acentúe, por un lado, el protagonismo del hombre, y del otro la invisibilidad de la mujer. Esta 

situación de diferentes protagonismos e invisibilidad de la mujer se transforma en jerarquía 

favorable al hombre. Aun permaneciendo apeadas al mencionado tren del desarrollo, el 85% de 

los cultivos están en manos de las mujeres y la teoría del gran error de no haber incluido a las 

mujeres en los proyectos de desarrollo, está tomando fuerza. 

 

La aportación de la africana de la zona rural a la supervivencia de este continente es 

sobradamente demostrada. Según un informe reciente de la FAO el descubrimiento de que las 

mujeres contribuyen mucho más a la agricultura de lo que se ha reconocido hasta ahora, 

justifica la creciente sospecha de que parte de los programas de desarrollo del Tercer Mundo no 

se han dirigido a las personas apropiadas, es decir a las mujeres. Programas dirigidos a reducir 

las perdidas del grano posteriores a la cosecha pueden fracasar si los responsables de 

proporcionar información la dirigen a los hombres en zonas donde los encargados de los graneros 

son realmente las mujeres. La doble jornada de las mujeres de la zona rural es concebida como 

invisible, irreal y no productiva. 

 

Recientemente la OIT (Organización Internacional del Trabajo), calculó en un informe que 828 

millones de mujeres estaban oficialmente empleadas y afirmó que "si al trabajo no remunerado 

de la mujer le fuese atribuido su valor económico real, supondría en la economía mundial un 

incremento de cuatro billones de Mares anuales". La africana de la zona rural produce, se 

beneficia y transforma alrededor del 75% de los alimentos básicos; no obstante, su acceso a la 

nueva tecnología es inferior al de los hombres, a pesar de que son mayoría en lo referente a 

fuerza de trabajo. Las tecnologías se aplican primero en aquellas tareas realizadas por los 

hombres y a veces cuando esta tecnología llega a manos de las mujeres es arrebatada por los 

hombres. 

 

Hay una necesidad urgente de adoptar medidas a fin de mejorar el status de la mujer de la zona 

rural, ya que ésta presenta unas pésimas condiciones de vida. La desproporción ya existente por 

la división de trabajo en función del sexo, en ellas se acentúa más. Desempeñan una diversidad 

de actividades que van desde la maternidad al cuidado y educación de los hijos y la producción 

de bienes y servicios. Todo ello forma una categoría de tareas no remuneradas ni contabilizadas 

en los ingresos familiares, ni sociales. Su experiencia diaria como gestoras de los recursos 

naturales, les ha aportado una acumulación de conocimientos sobre los ecosistemas locales a 

tener en cuenta. Saben fácilmente detectar el suelo apropiado para cada uno de los productos a 

cultivar, arroz, mijo, yuca, etc. Ellas son en muchos casos la única fuente de ingresos disponible 

en la estructura familiar cuando los hombres emigran en busca de un nuevo proyecto de vida, no 

solo para él sino para toda la familia. En ocasiones, la reagrupación familiar no llega a 

producirse, en un claro caso de paternidad irresponsable quedando por ello la mujer a cargo de 

los hijos. 

 

Las africanas de la zona urbana 

 

Las mujeres de esta zona están luchando para que se note su presencia. Las africanas de la zona 

urbana se mueven muy bien en el comercio. A los que conocemos África difícilmente se nos ha 

pasado por alto la imagen tan familiar de mujeres en los ferry o en los autobuses con sus 

mercancías de un país a otro, de una ciudad a otra: las mama-benz de Nigeria, las nna-benz de 



Togo, fish-mamies de Ghana, etc., mujeres que han conseguido, a base de su comercio, un gran 

poder económico en la actualidad e incluso su propio sistema de financiación a través de cajas de 

ahorros colectivos con distintos nombres según país y zona: ESUSU en Liberia, NDJANGUI en 

zona ecuatorial. Ndjangui consiste en crear grupos en los que los ahorros de todos los miembros 

no son ingresados en banco alguno sino que se van entregando a una de las mujeres del grupo de 

forma rotativa. Este sistema ha dado unos resultados muy satisfactorios. Al no depender de 

ningún banco no ha peligrado su solvencia, como ha ocurrido con otras empresas, que se han 

hundido por los intereses tan elevados aplicados por los bancos financieros. A los grupos de 

mujeres les fue muy difícil al principio que los bancos les financiaran, porque se les tenía como 

grupo enmarcado al sistema informal. Las fish-mamies, las mamas benz etc., son las grandes 

empresarias del África Occidental. Inicialmente vendían de todo en los puestos ambulantes, y 

hoy son riquísimas, llegando a poseer redes de comercio e incluso monopolizan algunos sectores 

del comercio africano. 

 

En las universidades, las africanas van teniendo una mayor presencia, situación favorable al 

resto de las mujeres, pues los hombres africanos están utilizando erróneamente el argumento de 

que las africanas formadas en Occidente están muy lejos de los "valores" tradicionales y ello se 

traduce equivocadamente en que las formadas en Occidente aportan influencia del feminismo 

occidental. Con ello ven peligrar sus privilegios basados en la desigualdad. Los hombres 

africanos se muestran reticentes a aceptar que en la tradición africana, como en la occidental, 

encontramos valores positivos y ¿cómo no?, negativos. Las africanas que hemos complementado 

la formación africana con la occidental estamos en condiciones de seleccionar lo positivo de 

ambas culturas, además, el hecho de haber vivido inmersas en una cultura diferente de la 

propia, nos hace sentir de una manera constante nuestra propia cultura y la tensión que esto 

produce hace que la relación con la propia cultura sea entrañable y no llegue a desconectar 

jamás. En los procesos de democratización que se están sucediendo en África, la mujer de la zona 

urbana no está al margen, sino que hace que su voz sea oída, habiéndose creado numerosas 

asociaciones de mujeres en todo el continente y organizándose con frecuencia congresos que ni 

las dificultades económicas ni de transporte impiden que sean un éxito de participación. 

 

Es pues acertado decir que la situación de la mujer africana es la de un continuo esfuerzo por 

mejorar su condición y que lucha para estar suficientemente representada en todos los marcos 

donde se debate el destino de África, que es su destino. La victimización sistemática que se hace 

de la mujer africana ha de servir para promover por lo menos la creación de conciencias respecto 

a ciertos problemas y buscar soluciones viables para ellas. No ha de servir para acentuar la 

exclusión de la mujer, cuando en realidad son sujetos activos e incansables creadoras de 

estrategias para la vida y la supervivencia. Siendo ellas el motor del desarrollo humano global 

en la actualidad, en este continente, es conveniente que se promocionen cambios a fin de 

materializar ciertas mejoras en su modo de vida, tales como: el fomento de su papel en la 

sociedad y en los procesos de toma de decisiones; su inclusión de forma equitativa y que su 

participación en las funciones de planificación, gestión, asistencia técnica al desarrollo e 

investigación sea real; promover cambios sociales y políticos que les permitan una mayor 

libertad de decisión en lo que concierne al modo de llevar su vida y que tengan la posibilidad de 

adquirir los medios para alcanzar su bienestar en la sociedad. Es imprescindible la eliminación 

de los obstáculos legales, administrativos, culturales, sociales y educativos, cambiar la 

persistente imagen negativa y los estereotipos utilizados en su contra. La garantía de que las 



mujeres tengan la posibilidad de adquirir los medios que les permitan alcanzar su bienestar en 

la sociedad ocupa uno de los primeros puestos en cuanto a reivindicaciones. 

 

(Extrato de Las mujeres africanas,  Editorial Mey, Barcelona, 1997) 


